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  Al partir     
el pan… 
 

Exposición del Santísimo. 
 

Lectores: Oh, Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, 
esperanza cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu 
santo y veraz mandamiento. 

Música 
 

Lector 1: Hoy, todavía en plena Pascua y con la alegría de la Resurrección, nos 
encontramos a dos discípulos decepcionados que van caminando desde Jerusalén. En el 
camino se encuentran a un hombre que derrocha bondad, conocimiento de la Escritura y 
fe. El diálogo con aquel caminante les hizo ver con entusiasmo a la comunidad que estaban 
abandonando… Hacemos silencio interior, y nos situamos en ese marco. Jesús también se 
hace el encontradizo hoy jueves, aquí, contigo… 
 

Música 
 

Lector 2: DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 24, 13-35 
Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús iban caminando a 

una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando 

entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona 

se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les 

dijo: –¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino? 

Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: 

–¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días? 

Él les dijo: –¿Qué? Ellos le contestaron: –Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso 

en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes 

y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que 

él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. 

Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy 

de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso 

habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron 

también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron. 

Entonces él les dijo: –¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era 

necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria? 

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él 

en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir 

caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: –Quédate con nosotros, porque atardece y el 
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día va de caída. Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 

pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo 

reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: –¿No ardía nuestro 

corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras? 

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a 

los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: –Era verdad, ha resucitado el Señor y se 

ha aparecido a Simón. Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 

reconocido al partir el pan. 
           Palabra de Dios 

Música 
 

Lector 1: Los dos discípulos hablan y discuten sobre lo que ha ocurrido hace poco en Jerusalén. 
Se lamentan de haberse quedado solos, pero no es así. Sus ojos no ven porque su corazón no 
ha escuchado atentamente.  
Lector 2: El ojo representa la inteligencia, la comprensión. Pero la experiencia sensible no es 
suficiente para reconocer en Jesús al Señor. Le tienen delante y no le “ven” como tal. Se 
precisa la fe para el encuentro con Cristo resucitado.  
Lector 1: Le invitan a quedarse porque es tarde, y entonces, en la mesa, Jesús pronuncia la 
oración y reparte el pan. Es en ese gesto donde reconocen a Jesús. Cuando por fin 
comprenden. El texto dice: “sus ojos se abrieron y lo reconocieron”. Se recoge así la práctica de 
la primera comunidad cristiana de partir el pan en recuerdo del Resucitado. 
 

Música 

Lector 2: El Resucitado ha convertido a estos hombres en testigos. Vuelven a la comunidad y 
cuentan a todos que el Crucificado sigue vivo, que podemos encontrarlo en el camino de la 
vida, en las Escrituras, en la Eucaristía y en la comunidad. Ese “gesto” es un claro recuerdo de 
la Última Cena. Pero justo cuando lo reconocen, Jesús desaparece de su vista. 
Lector 1: En muchas ocasiones el desencanto nos oprime y sólo queremos regresar a Emaús, a 
la mediocridad anterior, aunque nos asfixie. Pero el Señor sale a nuestro encuenro en la 
Eucaristía. Entonces el corazón se nos enciende, como luego confesaron Cleofás y su 
compañero de viaje.  
Lector 2: Uno de los caminantes es Cleofás, el otro discípulo no tiene nombre. ¿Podrías ser tú? 
¿O yo? ¿Seguro que a ti no te ha pasado algo parecido? Cuando vamos a la Eucaristía, cada 
uno llega con sus problemas, sus alegrías y sus cosas, y cuando escuchamos la Palabra, 
¿cuántas veces no te quedas sorprendido pensando que lo que oyes te lo están dirigiendo 
justo a ti?   

Música 

Lector 3: 
Jesús quédate con nosotros, queremos vivir contigo. 
Eres Tú, Señor, nuestra única alegría y seguridad. 
Señor quiero vivir, siempre, cerca de Ti. 
Déjame entrar en tu corazón 
para que el mío arda de amor por Ti. 
Dame la gracia de valorar 
y recibir el sacramento de la Eucaristía. 
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Música 
 

 Lector 1: Siempre está atardeciendo en nuestras vidas. Tenemos que pedir al Señor que se 
quede con nosotros, que no se marche, porque sin Él nuestra vida va a estar 
irremediablemente vacía, va a discurrir desorientada y sin sentido. 
Lector 2: Pidamos al Señor que nos permita reconocerle siempre al partir el pan y que 
permita a las personas con las que convivimos, que puedan reconocerle a Él vivo entre 
nosotros, porque nos vean siempre dispuestos a compartir con ellos nuestro pan, nuestro 
trabajo y nuestra vida. 
Lector 1: Tenemos que calentar todos los días nuestro corazón con las palabras del 
Evangelio de Jesús, para que ardamos en su amor y, con nuestras obras, propaguemos por 
el mundo su luz y su calor. Sólo así podremos demostrar a la gente de nuestro mundo que 
el Señor está vivo y ha resucitado. 

Canción 
 

Quédate, Señor, conmigo: www://youtu.be/yozAwE9OGqo (Jésed) 
 

Silencio 

Lector 3:  
No es un sueño, es un hecho, aunque nos resulte muy difícil de explicar. 
No es una efímera agua de borrajas, sino una experiencia que perdura. 
Tu resurrección ha reavivado el corazón de miles de hombres 
a lo largo de los siglos. Y hoy continúas presente. 
Aunque vivamos dificultades, aunque nos cueste creerlo, 
cuando compartimos en comunidad lo que hemos visto y oído, 
la llama del Evangelio crece. 
La Buena Noticia es que estás vivo para siempre, 
y que estamos llamados a compartir tu vida. 
Cuando esté triste y sin fuerzas, concédeme, Señor,  
encontrarte en quien camina a mi lado. 
Quédate con nosotros, Señor. Hazte nuestro compañero de camino.  
Continúa saliendo al paso de nuestras decepciones y abandonos… 
No dejes de iluminarnos con tu Palabra, ni de alimentarnos con tu Pan. 

                                                                    
Música 

 
 

Lector 1: Queremos pedirte, hoy, Dios Padre que nos enseñes a reconocer a Jesús, el 
Resucitado, y que junto a Él, recorramos el camino de la vida, alimentados con su pan y 
trabajando para los hermanos más necesitados. Repetimos: QUÉDATE CON NOSOTROS, 
SEÑOR. 
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Lector 3: Por el Papa, los obispos y por nuestros sacerdotes, para que ellos reciban 
ampliamente la gracia del Resucitado y seamos capaces todos juntos de salir al encuentro 
del Señor Jesús que nos busca. OREMOS. 
Lector 3: Por todos aquellos que en nuestro país tienen responsabilidades de Gobierno, 
para que tengan presente en todo momento que el sacrificio del Señor Jesús fue por amor 
y para que hubiera paz y concordia entre todos. OREMOS. 
Lector 3: Por los pobres, los desplazados, los marginados, los rechazados por su raza, 
religión u opción política, para que sientan cercana la justicia de los hermanos que creen 
en Jesús Resucitado. OREMOS. 
Lector 3: Por todas las familias de nuestro país que viven en paro, que sientan la presencia 
de Cristo que camina con ellos y les enciende el corazón para afrontar la vida. OREMOS. 
Lector 3: Por todos nosotros para que a ejemplo de los hermanos de Emaús, llegue a arder 
nuestro corazón de esperanza. OREMOS. 
 
Lector 1: Dios Padre Nuestro, acepta estas súplicas que te presentamos hoy con amor, fe y 
alegría. Por Nuestro Señor Jesucristo. Amén.  

 
Padrenuestro 

(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 
Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión; 
Te pedimos nos concedas venerar de tal modo, los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención.  Tú 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición y reserva 
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 


